


En una vereda llamada La Esperanza vivía una 
hermosa pareja de campesinos, sus nombres eran 
Pacho y Cande, vivían con sus cuatro hijos llamados 
Pachito, Leo, Luis y Andri, tenían una pequeña finca 
donde pasaban momentos inolvidables, eran muy 
alegres y trabajaban duro por el sustento de su familia. 
Cultivaban frutos como maíz, yuca, plátano, berenjena, 
aguacate, frijol, cacao y arroz, ellos estaban muy felices 
porque sus cultivos daban excelentes frutos y sus 
cosechas eran prósperas.

Pero llegó un tiempo donde se produjo una terrible 
sequía, por esos meses no hubo lluvia en esos lugares 
y tampoco podían utilizar las aguas de los ríos porque 
estaban contaminadas. La sequía afectó mucho a la 
vereda, Pacho y Cande estaban teniendo dificultades 
para trabajar sus cultivos, pues se estaban empezando 
a marchitar y no se desarrollaban, no daban el fruto 
que tenían que dar. Entonces Cande llamó a sus 
cuatro hijos y les dijo: “Muchachos si esto continúa así 
lo vamos a perder todo - Tenemos que buscar una 
solución”. Entonces los jóvenes decidieron ir a buscar 
información sobre qué estaba pasando y porqué el 
agua estaba contaminada. Empacaron provisiones 
para que no les faltara nada y cuando ya estaban listos 
emprendieron su viaje en busca de la información que 
les permitiría dar con el problema y tratar de hallar la 
solución, querían saber si alguien tenía alguna noticia.

El primer día salieron de la vereda La Esperanza y 
llegaron a una vereda llamada Aguachica, allí buscaron 
y buscaron información, pasaron cinco días pero no 
encontraron nada; estaban cansados de tanto caminar, 
era tarde y se fueron a la casa de una prima a pasar la 
noche y allí durmieron. Luego fueron a muchas más 
veredas pero tampoco hallaron información, en este 
recorrido duraron muchos días pero al no encontrar 

Después de pasar una semana, Pacho estaba caminando hacia el río para ver si estaba limpio y, sí así fue, el 
río volvió a estar limpio, él estaba feliz ya que podía abrir su fuente de irrigación para regar sus plantas. Fue 
corriendo a su casa para contarles la gran noticia a su esposa Cande y a sus hijos, estaban muy contentos 

porque volvieron a tener agua. Entonces cada uno de los hijos de Pacho fueron corriendo a contárselo 
a toda la vereda, ellos gritaban de la dicha que sentían.”El rio está limpio! ¡El río está limpio! Ya podemos 

utilizar el agua en nuestros cultivos, el precioso líquido que tanto anhelábamos para nuestros campos está 
disponible, ahora nuestras plantas se alimentarán con el agua y crecerán saludables,  

se desarrollarán y darán una excelente producción, con frutos de alta calidad,  
así produciremos el alimento para los habitantes de la región y de las ciudades”.

Entonces todos los habitantes del pueblo pudieron utilizar el agua en sus cultivos los cuales fueron 
prósperos gracias a que el agua estaba limpia y cuando llegó el tiempo de cosechar colectaron 

abundantes y exquisitos frutos, los cuales vendieron a muy buen precio y ganaron suficiente dinero para 
el sustento de sus familias, todos los habitantes de la vereda estaban muy felices por la gran bendición 

recibida en sus cultivos, decidieron hacer un compartir para celebrar que tenían agua limpia y que la 
podían utilizar para cultivar sus frutos y también para su consumo y cuidado personal, todos estaban 

cantando y nunca más se volvió a contaminar el agua y todos vivieron muy felices por siempre. 

nada decidieron ir de regreso a casa. Cuando Pacho 
y Cande vieron regresar a sus hijos se pusieron muy 
contento. Ellos pensaban que los cuatro hermanos 
habían encontrado la causa de porqué el agua 
estaba contaminada, pero al verlos de cerca se 
dieron cuenta que traían el rostro triste y agotado, 
ellos preguntaron afanosamente:”¿Qué ha pasado 
muchachos? ¿Por qué tienen esas caras tan largas?” 
Ellos decepcionados dijeron: “Mamá, papá el viaje 
fue en vano, solo traemos cansancio porque no 
hemos encontrado nada”, sus padres se lamentaron 
y su preocupación se hizo más grande, pues ya no 
les quedaba casi nada de reserva de agua.

Dos días después el alcalde le envió un aviso muy 
importante a los habitantes del pueblo, en el decía 
que hallaron el problema que estaba provocando la 
contaminación del río. Él les informó que un tubo 
de la petrolera se había roto, causando una fuga de 
combustible que llegó hasta el río y así se produjo 
la grave contaminación que los estaba afectando, 
pero ya la empresa petrolera estaba trabajando en el 
arreglo del tubo y solucionando la contaminación 
del agua y que en una semana quedaría apta 
nuevamente para los riegos de los cultivos y para 
que la pudieran consumir. Esta noticia fue de gran 
alegría para Pacho, Cande y sus cuatro hijos, ellos se 
pusieron muy felices al saber que volverían a tener 
agua limpia.
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